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L A  F O R T U N A

l id ia s  veces lialjróis oício liahlar de la inconslan te  diosa, de sus 
ve le idades ;  p e ro  aún  v u es tra s  cabecitas no  pneden  ca lcu lar  lo 

que en la v ida  deJ h o m b re  suponen  sus favores ,  y q u ie ra  D ios  que n u n ­
ca os fa l te  su ajjoyo en el cam ino  de la vues tra .

E n  lo tangible ríe la existencia , la fo r tu n a  ad o p ta  las fo rm a s  del de-
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SCO, así ves tida  se !a finge quien  con ella sueña, 3̂  ya  es el sobresa lien te  
del es tud ian te  com o el décim o p rem iad o  en la lo tería  el éx ito  log rado  
ó el ascenso conseguido.

l ' j i  el m u n d o  de la fan ta s ía ,  en esa ideal región pob lada  de bellas 
figuras, im ag inada  po r  el hom bre  p a ra  consí 'larse  del p ro sa ísm o  de su 
v ida  te rren a ,  es u n a  h erm o sa  joven  envue lta  en v a p o ro sa  tún ica , en 
ac t i tu d  de co rre r ,  ai)oyando uno  de sus desnudos  pies en luia  rueda ,  á 
cuyos rad ios  s irven  de e je  dos alas  ex tend idas ,  l levando en sus brazos 
u n  re to rc ido  y am plio  cu e rn o  que, con ab u n d a n c ia  generosa ,  d e r r a m a  
ini v e rd a d e ro  to r re n te  de  áu re as  m onedas,  y o s te n ta n d o  en su f re n te  
u n a  d ia d em a re m a ta d a  p o r  un  brillante  lucero.

S u  c a r re ra  es vertig inosa ,  la lluvia de  oro  cae sin cesar.  ¡ Feliz quien 
p u e d a  de tenerla ,  au n q u e  sea p o r  pocos in s t a n te s ! L o s  ricos dones del 
n u n c a  ex t in to  cu e rn o  no  in te r ru m p e n  su a b u d a n te  c a i d a ; fcastaria e n ­
to rp ec e r  su m a rc h a  unos  m om en tos  jíara  en r iq u ece rse ;  p e ro  ella no  se 
detiene, la ru ed a  g i ra  t r a n sp o r ta d a  po r  las  incansables a las  de su eje, 
y  sobre ella la fo r tu n a  corre ,  co rre  sin cesar,  d e r r a m a n d o  alocada  sus 
inagotab les  riquezas.

¡C u á n ta s  m alas  pasiones, qué  de tenebrosos  proyec tos h a  sugerido  
el deseo de d a r la  a l c a n c e ! L oco  el hom bre, cegado  p o r  el to r re n te  po ­
deroso  del o ro  que ijrodiga, c i f r a  su am bición en ])erseguirla. no  cal­
cu lando  que f u e r a  m ás  sencillo de tenerla  en su cam ino  que a lcanzarla  
en su ca r re ra .

H ab ré is  o ido h ab la r  de C reso , b as ta  voso tros  h a b rá  llegado la fam a  
de sus inm ensas  r iq u ?z as ;  i)ues en n ada  cedían á las del héroe  de  mi 
cuento .

S us  magnificos palacios e ra n  la adm irac ión  del m u n d o  entero. 
L a s  r iquezas  en ellos acum uladas ,  incre il j les ; a rm as ,  joyas, cuadros, 
es ta tuas ,  ob je to s  de a r te ,  bas ta r ían  á  l lenar va r io s  m u se o s ;  sus  v a j i ­
llas cince ladas en m etales  preciosos causa rían  la deses))eración deí 
o r fe b re  m ás  notable, y sería  p ro li jo  r e la ta r  el n ú m e ro  de sus dominios, 
pues  en t re  m ontes ,  castillos, t i e r ra s  de producción, a lquer ías  y bos­
ques, reu u ia  tan to  com o i'l m ás  ])oderoso de n u es tro s  reyes.

J a m á s  supo lo que i)Oseia, pues con liberalidad d igna  de  encom io , 
allí donde  en con traba  .u n a  neces idad la .socorría; donde  inia pena,i 
acud ía  á su consuelo :  d o n d ^  uiv dolor, á su alivio.

.Sin em bargo , aciud—luiMbre había sido loobre, m u y  pobre , tanto,' 
que  con frecuenc ia  tu v o  (jue_ m e n d ig a r  el escaso a l im en to  que  le 
h izo  v iv ir  nnichos de sus d ía s ;  qu izá  po r  esto, y  al co n tra r io  de m u ­
chos que con h a r tu r a s  p resen tes  o lv idan m iser ias  pasadas ,  socorría  
esp léndido  á sus sem ejan tes ,  y s iem pre obedien te  al d iv ino ])recepto; 
“ Ñ o  qu ie ra s  p a ra  tu p ró j im o  lo (lue p a ra  ti no  q u ie ra s " ,  hab iendo  su ­
f r id o  h a m b re  y sed, co r r ía  en aux il io  del que la padecía.

¿C óm o enriquec ió?  \ ' a i s  á .'¡absrlo:
Su  país  a rd ía  en g u e r ra ,  pero  no  en esa g u e r r a  sa n ta  del derecho  

de la fe  y del h o n o r  que  hace de cada soldado  un  héroe, no  en esa
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g u e r r a  en que, t i 'cm olando la s a g ra d a  enseña  ele la p a tr ia ,  se o f re ce  
el i)cclio á 1?. m uerte ,  lavando  con sang re  gene rosa  ofensas ,  c im en tan ­
do  dcreclios, cubr iéndose de gloria , n o ;  aciuellos iiombres luchaban  
fam élicos y dcsesperadc com o la fiera (jue, espoleada po r  el ham bre , 
b a ja  de la m on taña  al poi)ia(ío, y á cos ta  de j i rones  de su ])ropia 
CcU-ne logra d ev o ra r  la de «u v r e t im a ; era  g u e r r a  de ham bre ,  fie a m ­
biciones, le pillaje, de p r im it iva  barbarie ,  en cjue b o r ra d a  de la con ­
c iencia del h om bre  la idea' dCl respe to  á  lo a jeno , sólo obedeciendo 
ja sa lvaje  ley del m as fue r te ,  l lam aban conqu is ta  al robo, v ic to ria  a l  
ases ina to ,  derccho  á la violencia.

• Coniimiarút

- ‘fi- 
'::n|
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LOS MUSICOS A M BULANTES

( c o n t i n u a c i ó n )  .

R o s ix a .
R o b e r t o .
E u r i c o .

G uakü .v.

R o s i x a .
G u a r d a .

R o s i x a .
G u a r d a .

R o b e r t o .

G u a r d a .

Que viene gente, 
ü u e  hay que tocar, 
f ^ u é  lá s t im a ! A hora  que 
iba á dormir. (Comienzan  
á tocar cuando aparece el 
(juarda con su bandolera y  
sil escopeta.)
(M u y  brusco.) S í;  ¡ tocai, 
to c a i ! Como que al hijo 
(le mi madre se la vais á 
(lar. Tocáis porque me 
liabéis visto de venir.
Si, señor capitano.
¿Q ué señor capitano ni 
qué señor cuerno? ¿ P e n ­
sáis que yo me chupo el 
dedo? Tocáis pa disimular. 
P a ra  ganar  la vida.
¡L a  vida! ¿Q ué te paice? 
; L a vida ! Lo que sois vos­
otros sois unos ladronzue­
los que me andáis merca­
deando la viña y los oli­
vos; pero como yo os coja 

en tanto así...
Nada tenemos que temer, 
porcjue nada malo ha ­
cemos.
i M ia le ! ¡ Paice un San 
Antonio bend i to ! El que 
no te conozca te com 
pre...  Buenas e s ­

táis fos. Pero  ya os lo he 
dicho. Cuidadito me llamo. 
Andarsus con ojo, porque 
al que le pesque lo baldo.

R o s i x a . ¡Q ué injusticia!
G ü a r d .\. ¿In justic ia?  Pues anday, 

anday, ir á quejaros al 
señor alcalde. Ahí le te ­
néis, (¡ue cabalmente viene 
hacia acá. Cantarle la 
toná, que contento le te ­
nis. (V ase  el guarda.)

E S C E N A  IV

R o s i n .\, R o b e r t o ,  E u r i c o  y el a l c a l d e

R o s in a . ¡ Egregio señor I
A l c a l d e . ¿Q ué monserga es esa? 

¿Quiénes sois vusotros?
R o b e r t o . Unos pobres músicos am­

bulantes que...
A l c a l d e . ¡ A m bulan tes! ¡ Ambulan­

tes! Ello mismo lo dice. 
Granujería  que anda á 
salto de mata y en toas 
partes se mete y pa na 
bueno. ¿D e ande venís?

R o s i n .\. De ese pueblecito de allá 
arriba, del que nos han 
echado sin compasión.

A l c a l d e . Y  muy bien que han he­
cho. Y  cuando sus han
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l a r g a o  d e  a l l í ,  e s  s e ñ a l  d e  
lo  n i a l  q u e  s u s  h a b é i s  p o r ­
t a d o .

R o b e r t o . N o s o t r o s  n o  h e m o s  h e c h o  
n a d a  m a lo .  (Con dimii- 
dad.)

A lcajíuE. . i Pues no te traes tú poca 
fantesía, galán ! ¡ Vaya un 
orgullo que gastas i)a ser 
m énd igo!

R oukuto. N o  cs o rg u l lo ,  es q u e . . .
A l c .\l d e . ¡ V amos callando! ¡ Pus 

h o m b re ! Cualquiera diría 
que el alcalde es él. (Di-  
ricjiciidosc á Rosilla.) Di, 
tú, mocita, pa donde tiráis.

R o s i n .v. V a m o s  a l  p u e b lo  i n m e ­
d i a to .

Aix.m.’ie. ,;A cuál? ¿A  e.se? ( S e ­
ñalando al foro  derecha.) 
i Quia ! i En jamás de los 
jam ases! ; A  mi pueblo, 
eh ? No faltaba otra cosa. 
Seguid, seguid pa lante y 
pasad de largo...

R o s i n a . Vamos rendidos de can­
sancio y tenemos hambre.

A l c .m . d e . ¿ y  yo qué tengo que ver 
con eso? Yo ya cuido de 
los pobres de mi pueblo. 
Que cada palo aguante su 
vela.

E u r i c o . ¡ P or piedad !
A l c a l d e . ¿Q ué piedad y qué cala­

bazas ! Creéis que he naci­
do ayer de un susto y que 
me chupo el dedo: ])ero á 
mí no me la dais con queso.

R o s i x a . ¿Q ué dice? (A  Roberto.)
R o b e r t o . No le com|)rendo. No sé.
A l c .\l » e . L o que no sabrás tú cs 

ladrar, porque no se es­
tila. Quiero decir que á 
mí no me la pega ningún 
chato.

R o ü e k t o . ¿Q ué c h a t o ?
A l c a l d e . A  ver si te tengo que dar 

un revés que te ' eviente. 
¿■Me vais á tomar ahora 
el pelo ? ¡ Lo dicho, dicho, 
y bastante hemos Iiablao 1 
Si queréis volver píes 
atrás, sus volvéis; si que­
réis quedaros aquí, sus 
quedáis, y sí queris se­
guir, seguís: pero sin en­
t r a r  en el pueblo. ¡ Mucho

ojo con esto, que os pue­
de costar muy caro .. .!  
i Pero que muy caro ! H e  
dicho. ( l’'ase el alcalde.)

E S C E N A  V 

Dichos, menos el alcalde.

R o s in a .

R o b e r t o .
E u r i c o .
R o b e r t o .

R o s ix a .

I^Ie n d i g .\.

R o s ix a .

M e n d ig a .

R o s i x a .

jM e x d ig a .

R o b e r t o .

M e x d i g a .

R o s i x a .
M e x d i g a .

¡ Ay, Roberto ! ¿ Qué va­
mos á hacer?
¡Q ué sé yo! Morirnos.
¿ Morirnos, Roberto ?
Sí, morirnos de hambre, 
de cansancio, de vergüen­
za, de desesperación. 
Calma, por Dios, Roberto. 
Hemos tenido la desgra­
cia de tropezar con gente 
sin caridad, que no .saben 
lo que es la desgracia. No 
siempre será asi. Mira, 
aquí llega una víejeeita. 
Ella nos' aconsejará.
(M u y  v ie ja  y  andrajosa 
llega apoyándose en nn 
palo.) i Un bien de caridad 
l)ara la ])obrc a n c ia n i ta !
¡ P o b re ! ¿ Pide usted li­
mosna ?
(M u y  cariñosa.) Sí, hijos 
niío.s" Ya veis. A  mis años 
tengo que andar  pidiendo. 
(Tendiendo la mano.) ¡ Ni- 
ñitos míos, una limosna 
])p.ra la pobre v i e j a . . . !
Si no tenemos nada. Sí 
nosotros tenemos también 
que ir pidiendo.
¿ \ 'osotros  ? Pues q u i é n 
sois vosotros.
Un'os pobres músiéos ex- 
traíijeros.
(Irritada.)  ¡ E x t r a n je ro s ! 
¿ Y venís aquí á quitar el 
pan á los pobres del pue­
blo? ¡Bribones! 
¿Nosotros?
(Cada vcj: más furiosa.)  
¡G ranu jas!  ¡Idos á  vues­
t ra  t i e r r a ! Aquí no se os 
ha perdido nada. Pues no 
faltaba más que vinierais 
con vuestras manos lava­
das á quitarnos el ¡lan á 
los pobres de acá. ¡ Cana­
llas ! No sus acerquéis á 
mí (cnarbolanda el palo), 

Coviinunril

\ \

I
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CAZA CAMARIO
A Icírre, t ran q u i io  y sa ii ífcc lio  vivía c! can ar io  en su d o ra d a  jau la .

S us  am o? tcn ian  l.ucii cu idado  de p ropo rc ionar le  ag u a  y a lp is te  
s in  ta?a y de liaiagarie  el ape ti to  con frescas  y r izadas  h o ja s  de esca­
ro la  y dulc ís im os te r ro n e s  de azúcar .  Ni le m oles taban  las lluvia?, ni 
le m a rt i r iza b an  los fríos, ni le a to rm e n ta b a n  los a rd o re s  estivales. E l

d espacho  de su am o  le 
d aba  en el ve ran o  g r a ta  
y apacible som bra  y en el 
inv ierno  m uelle y rega la ­
do  calor, sin que la ven- 
t  u  r  o  s a  avecilla tu v ie ra  
que ocuparse  n a d a  m ás  
que de can ta r ,  cosa que 
hac ía  m arav il losam ente ,  
com o m a es t ra  en go r jeo s  
y esca las . ..

H a s t a  que un  d ía  su 
am ito  L uisín ,  en c e rrad o  
en la casa  po r  el m al 
t iempo, sen tó  sus reales 
en el despacho  de su p apá  
ausen te . Com o era  m u y  
revoltoso, en segu ida  em ­
pezó sus hazañas.  P r im e ­
ram en te  se en t re tu v o  en 
coger m oscas y a h o g a r ­

las en el t in te r o ;  pero  luego, a n ­
s iando  d iv e r t irse  más, fijó sus o jos  
en  la bon ita  ja u la  y concibió u n a  

idea d iabólica: so lta r  el ca ­
n a r io  y cazarlo  después . . .  A l 
m o m en to  jniso m a n o s  á la 
obra. .‘Mcanzó la jau la ,  abrió  
la  po r tezue la  y, hos tigada  h a ­
cia ella la avecilla, salió re ­
vo lo teando  to rp em en te  yendo  
á  d e tenerse  sobre  la mesa. 
L u is ín  le t i ró  la g o r ra  que, 
mal d ir ig ida ,  fu é  á d a r  en  el 
t in te ro  volcándolo  y, po r  m u y  

p ro n to  que qu iso  a c u d ir  al rem edio , sólo 
logró  llenarse las m anos  de  t in ta  y p in-  
i 'i .rrajearse en el ro s tro  im e x t ra ñ o  y
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g io te sc u  luuiciju. ilabia.se posado  el canar io  sobre u n  bu.sto i n a n n ó r t o  
c¡ue rep rese n ta b a  no  sé qué p e rso n a je  rom ano. E r a  calvo, aquilino  de 
nar iz ,  redondo  y ra su ra d o  de faz y abom bado  de f r e n te :  pero  su a s ­
pec to  im ponente  y g rav e  no  im])iclió que el r a ] « z  le t i r a ra  un Hbraco 
n cuyo  gol])e el busto  rcteml/ló, e scapando  ile.'ío el canario . En tonces 
í .u is ín  de term inó  ab a n d o n a r  los mcflios vio lentos y. v iendo a! d o rad o  
pa ja r i l lo  en la co rn isa  do m a d e ra  (jue. enc im a de la p u e r ta  sostenía 
u n as  pesadas cortinas , 'preparó hábilm ente  un ata(iue, como general 
que  se d ispone á acom eter  u n a  forír.lcza. . \ l  pie de la co rn isa  llevó 
u n a  mesilla (j u e estaba 
l’ena de d iarios  y revi.s- 
t a s ;  sobre ella colocó una  
silla y .sobre la silla dos 
tom os de diccionario. Con 
simiesca habilidad trepó  
á  lo a l to  de la p irám ide  
y, cu a n d o  ya. hab ía  pues ­
to  sus pies sobre el léxi­
co y com enzaba  á ende ­
rezarse, he a(]ui que se 
sienten unos pasos, que 
estos ))asos se acercan, 
que se p a ran  f re n te  á la 
p uer ta ,  (jue ésta, impeli­
d a  hac ia  aden tro ,  t r o ­
p ieza con la he terogé ­
nea  niíjle, la cual, al Ím­
petu  violento, .se bar.i- 
b o l e a  y se d e r ru m b a  
c o n  es trép ito . . .  Lui-iín 
cae sobre  un b lando  s o f á ; el ca ­
nario ,  es im ntado  y com o si tu ­
v iera  conocimiento, se m ete 
su v o lun tad  en la ab-erta  j a u ­
la ;  la m a m á  del rapaz  entra , 
ce ñ u d a  y som bría , y, com ­
pren d ien d o  de u n a  o je ad a  lo 
ocurrido ,  le d ice:

— ¿ E n  esto te  entre tienes, 
p ic a ro ?  P u es  un  m es es ta rás  
sin po.stre...

Y  el pobre  c a m d o r  se pone 
á  l lo ra r  con desconsuelo .. .

losé  A. L U E .N G O .
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MARENGO. CUADRO DE A. LALAUZE
L a intervención fie la Caballería fué el m om ento  decisivo de la batalla ele taban  deseosos de en tra r  en acción, según  cuentan  los historiadores, y la

^■iareugo. Maiulaclos por el general l>essi¿!es, los granarleros fninceses lan- orden de cargar  les enardeció de entusiasm o. Todos se d ispusieron á luchar
; .vr>ti=e sobre los auslriacos con verdadero  furor y con ímpetu colosal. Hs- has ta  morir y resu lta r  vencedores.
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FaBULas
escoGioas

LA URR ACA Y LA G A L L I N A

— i Qué escándalo— en tono fiero 
una gallina decía 
á  una urraca  (jue comía 

las flores de un limonero.
— i Que se come, jardinero, 

de las de arriba á d e s ta jo !
— Celebro tu des])arpajo 
—contestó la urraca altiva,—

¿lio he de comer las de arriba, 
sijno has dejado una abajo?

LA M C N A ,  E L  M O N O
Y EL  LORO

Con la faz más espantosa, 
la mona de un mercader, 

eij ilusión deliciosa, 
r(|cordando cualquier cosr 

roía á más no poder.
Gomo un mono la veía, 
que por boba la tenía, 

reír  sólo para sí, 

de ella el mono se reía 

cpn un burlesco j i  ¡i.

‘ U n loro r|ue al mono vió 
por loco'lo tuvo ya, 

y. también -de él se rió, 
y sin cesar, prorrumpió 

en un ja ¡a y más ja  ja  
Cuando al pasar por al!' 
oía al simple del loro 

la fuera sí,
reía diciendo á coro, 

ui;os ja  ja, otros j i  ji.

Y aunque de bobos la hornada 

va siendo muy larga ya, 
siquiera por la bobada 

conmigo la carcajada 

soltad, diciendo ¡a ja.
Con lo cual probar intento 

que con remedio servil 

en este mundo, y no es cuente, 
a.ú como un loco ciento  
llega un bobo á hacer cien mil.

EL  BEO DO  EN  E L  F E S T I N

Un beodo en una orgía 

“ Brindo por que el alto cielo 

purgue de vicios el suelo”'
— con voz de trueno decía.—

¡ “ Guerra al vicio” , repetía 
y un va.so apuró hasta el poso.

Que en este mundo engañoso,, 
dando al labio torpe oficio, 
hay quien habla mal del vicio 
siendo él el primer vicioso.

E L  M A N C E B O  Y LOS PAJAROS

Vió Gil de un árbol caer 

cinco pájaros, y todos, 
corriendo por varios modos, 
los quiso á un tiemno cogei...

• Deja, buen Gil, de correr  
que no cogerás n inguno...!

¿A  qué tras  cinco, importuno, 

á  un tiem))0 vas con ahínco, 
si para  coger los cinco 
‘iones que eniiiezar por uno?

R a m ó n  D E  C A M PO  AMOR.
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LAS BONDADES DE Nl Nl

x r .v i i
p u e s  c laro  que no  h a ré  n ad a  n ia lo ;  si yo  no  lo hago  n u n c a !  ¿ v e r-  

dad, P ilu ca?
- .T—2ü.ira„y ]^'jj]Í7r.cc«Tte.stó,— no sé qué decirte .  A h o ra  se lo p reg u n ­
ta re m o s  á la iniss. V erem os si ella se ac u e rd a  cuán tos  años  ten ía  j'O 
cu a n d o  sé m e íu é  el diablillo que ten ia  en  la t r ip a ;  y así sab rem os 
SI el tuyo  es m ás  chico ó  m ás g rande ,  m ás  bueno  ó  m ás rebelde.

— ¡ A h  ! ¿ P e ro  las n iñas tenem os un  dem onio  en  la t r ip a  ?
— C uando  hacem os t rav e su ras ,  sí.
— P u e s  yo n o  hago  t ravesu ras .
— ¿C ó m o  llamas, entonces, á .subirte á  los árboles, so lta r  los p á j a ­

ros , l lenar  de  espinas las cam as del colegio y  o t ra s  l indezas p o r  ei 
es tilo?

L legam os  á  casa  de  P i lu c a ;  su m a m á  m e dió m uchos  besos y la  
in iss  ta m b ié n ;  habló con ella P i lu c a  de eso de los diablos, y la v iiss  

' d i jo  ‘ .
— M e parece, P iluca , que el diablillo que  tiene N in i  es m ás  te rco  y 

de  p eo r  ca lidad que el tuyo, y m ilag ro  se rá  que no  dé m u ch o  que sen tir .
Y o m e fu i co r r ien d o  en busca de E n r iq u e ;  m e en con tré  á  Sultán- 

en el pasillo.
— i B uenas  ta rdes ,  S u ltá n  !— grité .— E sp é ra te  un  poquito  p o rque  m e  

vas á l levar á  caballo h as ta  el c u a r to  de los jugue tes .
i P e ro ,  señor, qué ton to  S n l tá n !  ¿ p u e s  no  se iba hac ia  la coc ina?  

¡ Q u é  boba s o y !— pensé.— ¡ L o s  caballos llevan u nas  c o rrea s  p a r a  g u ia r ­
los y el pob re  S n ltá n ,  com o no  le guio, no  sabe donde  i r !  ¿C óm o  le 
l ia r ía  co m p re n d e r  que  q u ie ro  ir  ai c u a r to  de los ju g u e te s ?  ¡A h ,  ya
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«é! L e  a g a r ré  de las o re ja s  y t i ré  m u y  fu e r te ,  m u y  fu e r te ,  g r i ta n d o ;
— ¡ A r re ,  S u l tá n !  ¡A r r e ,  c a ram b a !

¡C a ta p lu m !  ¡!Me t i ró !  Y  m e  hizo  m uch ís im o  dai'io, sí, señores, m u ­
ch ís im o d a ñ o ;  c la ro  es que em pecé á g r i t a r :

— ■ Ay, ay, a y ! ¡ S o c o r r o ! Q u e  Su ltán  es  un  an im al y  m e  h a  tirado , 
y  m e ha  hecho un chichón en el m ism ito  sitio que m e dolía cuando  
m e  caí del árbol.  ¡A y ,  ay, a y !  ¡ S o c o r r o . . . !

V in ie ro n  todos  co rr iendo , y  P iluca  d i jo :
— ¡E a ,  no  h a  sido n a d a !  ¡M ira ,  X inl,  ni ciiichón ni n a d a !  Y a  pasó. 

P e r o  que  no  se te  vuelva  á  o c u r r i r  lo que  has  liecho. ¡ S u l tá n !
L legó  S u l tá n  co r r ien d o  y m e n ea n d o  m u ch o  el rabo  y las ore jas .
— X’am os, S u ltá n ,  ¿cóm o has  hecho  eso de t i r a r  á  N in í?— le p re ­

g u n tó  P iluca .— \ 'a m o s ,  s í ; m ueves  las o re ja s  ))ara dec irm e cjue N in í 
las lia equivocado  con las r iendas  y te  hac ia  daño. I’ueno, ¡jcro pídela 
a h o r a  m ism o  p e rd ó n ,  da la  un beso.

S u ltá n  m e dió un  lampión y to d o  .se acabó. ICntramos en el c u a r to  
<le E n riq u i to ,  que es taba  ju g a n d o  á los re tratistas. L e  hab ía  co m p ra d o  
su ])apá una  m áq u in a  y es taba  r e t r a t a n d o  á u n as  m uñecas  de P iluca. 
¡ Q u é  r isa !  L a s  decía, “ ¡qu ie tas  un  m o m e n to !”  ¿S i  será  to n to ?

— O ye, Enriciuito, dé jam e  á mí r e tra ta r .
— X o  m e da la gana ,  q ue  no  sabes— respondió .
— Sí m e da  la gana ,  que sí sé— contesté.
Y  fui á cogerle  la m á q u in a ;  él, que  es m u y  ton to , m e  dió  u n  em ­

p u jó n ;  yo  no quise se r  m enos y le di o tro  em pu jón .
— ¡ Q u e  te  es tés  qu ie ta , N in i,  que  te  doy  u n a  p a t a d a !— g r i tó  E n riq u e .
— ¡ O  m e d e ja s  la m á q u in a  p a r a  r e t r a t a r  yo  á S u ltá n  ó  te doy  m u ­

chos  p u ñ e ta z o s !— contesté.
— ¡ Q u e  m e d e jes  en  i)az!
— ¡ Q u e  no  q u i e r o !
— ¡ Q u e  no  te  la d o y !
— ¡ Q u e  sí m e la d a s !
F u é  el m u y  bárljaro  y alzó im  p ie  \' ¡ p i u n ! m e dió u n a  p a tad a .  Y  

yo  en tonces  m e t i ré  á él, le arranc jué los pelos, y  le di u n  m ord isco  en  
u n a  m ano , y  m uchos  pu ñ e taz o s  en la ca ra ,  y, ¡ n a t u r a lm e n te ! con ta n to  
ja le o  la m áqu ina  .se cayó si suelo y  se rom pió , y  E n r iq u i to  em pezó  
A chillar.

M.a Aror-HA OSSORIO Y GALLARDO.
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r f í A L c m ^ ^ s

ESPV'XOI.FS I I .U S T R E S

M I G U E L  S E R V E T

n
iguel S erve t ,  esp íri tu  tal vez el m ás  cu lto  y  sagaz de  u n a  época 
de fecundo  ílo recim ien to  intelectual,  fué  h ijo  de T u d e la ,  donde  

nac ió  en 1511, de p ad re s  c r is t ianos  de an t ig u a  raz a  que v iv ían  noble­
m en te .  C u rsó  h u m a n id ad e s  en la h e ro ica  c iudad  de Z a rag o z a  y en 
T o ’osa  los es tud ios  de ju r isp ru d en c ia ,  á la que hab ía  ido, m ás  <|ue 
p o r  p ro p ia  vocación, obedeciendo  ó rd en es  de su pad re ,  que deseaba 
v e r  á  su h i jo  hecho  u n  le trad o  de nota . P e ro  S erve t  se inclinó ta n to  
á  los es tud ios  e sc r i tu ra r io s ,  que á poco de com enzar  las leyes, se de ­
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dicó de  lleno á s a tu ra rse  de las doc tr inas  de M alancliton  y á fo rm a rse  
ideas p ro p ias  sol)re teología y d iversas  ciencias. ,

T en ien d o  aún  pocos años, y s iendo escolar, es tuvo  á las ó rdenes  del 
c o n fe so r  del E m p e ra d o r  C arlos  V, é liizo con él el v ia je  á I ta l ia  y 
A lem ania ,  p resenciando  en Bolonia la coronación del C ésar  en 1529 
y la D ieta de A n sb u rg o  en 1530, fecha  en que  de jó  de es ta r  al servicio 
de a(iuél. D esde  este m om en to  com ienza S ervet la v ida de es tud ian te  
v ag abundo  y la de la lucha ))or sus ideas, en la cual se creó  la ))reven- 
ción y recelo del h e re je  Zum glio , de .su colega Ju a n  l l a u s s ,  y, m ás 
ta rd e ,  la enem is tad  ])crsonal del enconado  faná tico  Calvino.

N o  gas tó  S erve t  el ta len to  y energ ía  en sólo d eba tir  cuestiones filo­
sóficas; sin a b a n d o n ar la s  em prend ió  es tud ios  de o tros  ó rdenes  del 
saber  hum ano , a k a n z a n d o ,  g rac ias  á ellos, i>ara bien de la lium anidad , 
dcscul)rim ientos que han hecho  a d e la n ta r  ráp id am en te  á la m ed icina  
y conocer m e jo r  la fisiología del hom bre.

Y  así, en 1536, en tu s ia sm ado  po r  aquella  ciencia, jiasó á con t in u ar  
sus  t ra b a jo s  á la escuela de P ar ís .  ¡

C uando  m a y o r  e ra  su fam a  y m ás  es t im adas  sus publicaciones, dió 
á  la es tam pa  en 1553 un libro exp licando  la pequeña  c ircu lación  p u l ­
m o n a r  que, si entonces m otivó  ta n ta s  d iscusiones com o adm irac ión , 
n o  h a  d e jad o  de ser e s t im ada  ])or la c r í t ica  de a h o ra  com o un no tab le  
p ro g re so  sobre  la ciencia de su tiemiJO.

A  consecuencia de sus o])iniones sobre  fisiología, salió de P ar ís ,  
v iv iendo po r  a lgún tiem po en I .yon , A viñon  y Chariieu , donde  conti ­
n u ó  su  ¡profesión. V uelto  á la iir im era , cogió la ])luma y t razó  nuevas 
o b ras .  ])ublicando u n a  en la que r e fu tó  la tesis de Calvino. E ste ,  v jendo  
que no ])odia deshacerse  del sabio esi>añol, entreg»' los tr ibiínales 
to d a s  sus obras , denunc iándo las  com o heré ticas  y c o n tra r ia s  á la buena  
doc tr ina .  1

El S an to  Oficio de F ra n c ia  o rdenó  la |)ri?íón del g ran  fisiólogo, á 
la  cual se i>rocedió en 4 de A bril de 1553 en N'iena. L o s  jueces, recono ­
c iendo  los m éri to s  de S erve t ,  no  quis ieron  e.xagerar su j u s t i c i a ; an tes  
al con tra rio ,  tan  liv iana e ra  la reclusión á que le som etie ron , que el 7 
del ci tado  m es pudo, sin g ra n d e s  riesgos, ro m p er la  y h u ir  hacia Italia, 
con  el ])ro])ósito de re t i ra rse  á  E sp añ a ,  (¡uc deseaba vo lver á v e r ; pero  
su m a la  estre lla  le llevó á C ineb ra .  en la que, en t re g ad o  p o r  Calvino á 
la  justic ia ,  se j)rei)aró su condenación y m art irio .

A l fin, el m o n s t ru o so  Calv ino  logró  su ob je to  el 27 de .Mayo de 
1553) y  ^ l igue l S erve t ,  que  ))or ta n to s  tí tu los  m erec ía  la cons idera ­
ción del m undo , fu é  conduc ido  á la l ioguera en donde  a rd ía n  sus libros.

A sí acabó  la v ida  del doc to r  m ás  i lustre  (jue h as ta  nues tro s  días  tu v o  
E sp a ñ a ,  del va ró n  (jue en F ranc ia .  A lem ania ,  S u iza  ó I ta l ia  haliia 
g a n a d o  tiu’.bres ])ara su n om bre  y g lo rias  ])ara su pa tr ia .  L a  ]irivile- 
g ia d a  in teligencia de S erve t  sobresalió  en d is t in tos  conocimientos, 
p ues  fué  teólogo, médico, descu b r id o r  de la circulación de la sangre ,  
g e ó g ra fo ,  as tró logo , hebre izan te  v helenista.

E.\ki(1)Uií P A C H E C O  Y D E  LEIX 'A .
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l a  d u c h a

Llegó D. Aiitolin al pueblo, con 
propósito (le pasar una temporada.

— .'\ntc todo quisiera l.-'vannc. (¡uc 
bien lo necesito—dijo á la tía Toña.

— ¡ H a j 'q u e  tra tar le  bien !—decía Y  mientras, D. Antolin, pensa- 
T o n a  a SU m ando. ba: “ ¡Qué bien me hubiera venido

una duclia!”
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— ¡Paice  f|iic huele á f|ueiiiao !— D. Antolin seguía con su tem a:
decía el matrimonio á su chico ‘‘¡U n a  ducha! ¡ LJna ducha !” 
mayor.

— ¡ No lo (lije !— gritó la tía Toña. 
! Y es D. Antolin, que se q u em a!

D. Antolin daba vueltas en la 
cama tranijui lamente.

Sus colonos pensaron en salvar­
lo antes que nada.

Y al fin, el viajero se salió ron 
la suya... ¡T uvo  ducha!
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